
Volvemos a las andadas y repite el ca-
so del mes de Mayo. Alemania ha baja-
do un poco su diapasón ante las últimas 
decisiones de Francia, Inglaterra y Esta-
dos Unidos. Es idéntico caso ai del Ja-
pón en Rusia. Está visto qae la flamen-
quería no cabe más que la fuerza. 

Pero y el caso de España. ¿No estiman 
aquellas naciones qne aun hay tiempo 
de tolucionarlo de idéntica forma? 
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PARTE OFICIAL DE GUERRA 

La fsnorme resistencia de nuestros soldados en el Este, prodjce a! 
finenligo un gran quebranto y un número incalculable de bajas 

Este.—En la zona de Gandesa 
continúa sin interrupción h du-
ra lucha entablada. A las 19,15 
horas de ?yer, las fuerzas al 
servicio v!e la invasión desenca-
denaron un violentísimo ataque 
contra nuestras posiciones de 
Sierra Caballos, sobre las que, 
durante toda la jornada, habían 
descargado sus explosivos 160 
aparatos de gran bombardeo, a 
cuya .icción hay que añadir el 
amctrallamiento realizado por 
crecido número de cazas. Tras 
continua y densa preparación de 
la artillería italo-geman.i, la in-
fantería facciosa se lanzó al1 

as;¡lto, precedida por tanques 
qu¿ cubrían totalmente su fren-
te; pero los soldados españoles, 
elevados al terreno, rechazaron 
lo: ataques por cuatro veces, 
pcnitndoles én desordenada 
iu^a después de dejar sembrado 
el campo de cadáveres, aniqui-
lando en batalla al arma, blanca 
dos batallones. Con tropas de 
refresco en el casi incesante re-
kvo de unidades enemigas, que 
no pueden ampliar su capacidad 
ie combate a más de una acción, 
i ealizó nuevos intentos reitera-

os, que se estrellaron en 'a no-
* he frente al singular heroísmo 
le la infantería española, que 
iin ceder un solo paso mantiene 
íu ¿oda su integridad la linea 
consagrada a su defensa, ha-
ciendo honor a su historia glo-
riosa. 

En el sector de Partida de 
Panguana, el enemigo, abru-
mando con proyectiles la cota 
457, consiguió ocuparla, pero en 
«1 acto fué reconquistada en 
Parte por animoso contraataque. 

Hoy prosigue con iguales ca-
racterísticas las batallas del 
Sbro, en la que el enemigo, 
después de repetidos^ asaltos, 
superando con gran derroche el 
alarde de material, conquistó 
dos alturos al norte de Corbera, 
a costa de un numero incalcula-
ble de bajas. 

La aviación Italo-germane, re-
forzada en número que sobrepa-
sa las elevadas pérdidas sufri-
das en los combates aíreos del 
J*u*Wo, actuó con desesperada 

intensidad y violencia; pero re-
huyendo el combate con nues-
tros cazas. 

Levante.—En >:ona de F1 To-
ro, después de des costosísimos 
intentos, el enemigo logró ocu-
par el rincón de Jnan Gordo! 

Extremadura.--]\n las últimas 

¡ horas de la tarde del pasado día 
4, nuestros cazas entablaron 
combate con dos escuadrillas 
Fíats, derribando dos aparatos 
que cayeron al norte de Caheza 
del Buey. 

En los demás frentes, sin noti-
cias de ínteres. 

Cada soldado, ha de ser 
un valiente de la inde-
pendencia de su Patria. 
í- « l u i s d> flÉ'íís ln mir-

to H ?KÍ«|S Élftúl* 
Miami 7.—A consecuencia de un 

accidente de automóvil ha fallecido 
en esta población el ex-príncipe rie 
Asturias. 
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Londres 7.-E1 «Financial Tlúmes» 
se hace eco de ciertos rumores re-
cog dos en círculos bien informa-
do según los cunícs Franco está 
dispuesto a ceder el mando en la 
España rebelde a un político mode-
rado y partidario de la mediación. 

61 "periódico añaile que e! des-
contento en las filas de f ranco es 
cada vez mayor y más ostensible, 
aumentando considerablemente an-
te las perspectivas de un<\ nueva 
campaña de invierno. 

En otros círculos, por noticias 
que se tienen de Gibraltar, como, 
asimismo, por las declaraciones de 

E D I T O R I A L 

viajeros que llegan de la España 
fascista, se sabe que la situación es 
más grave cada vez en las filas 
facciosas.. Las divergencias entre fa-

langistas y requetés aumentan con-
siderablemente y los militares espa-
ñoles están cada vez más descon-
tentos con los invasores. 
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Mussoilnl se ve ominad) a repatriar e narco Ce somatas 
por negarse listos a Mar con Franco 

Turin 7.—Se sabe y?, que el barco italiano, cuyo nombre permanecía 
en secreto, que había salido p;ira España con centenares de voluntarios, 
ha regresado con todos los soldadps a'bordo. 

En algunos circuios se dice que el buque regresa por no haber podido 
desembarcar en España. Sin embargo otros bien informados aseguran que 
el regreso obedece a que los soldados' que eian trasladados a España 
engañados se han rebelado por negarse a luchar en favor de Franco. 
¡ 2 3 E B a f f i S S 2 g a M K B E S E g B H E « a a » a S B f í S B S ® f f l K ¡ e a a 9 K K 

LAS P R I S A S DE J U D A S 
Una vez que había quedado planeada la ven-

ta, ia frente de Judas era un avispero de turbias 
inquietudes sudorosas. En los ojos había brillo 
de filo nuevo, un filo criminal, tiritante de sangre 
de inocentes. Judas ¡os enfundaba con miedo, 
echándoles la vaina de sus párpados, rayándolos 
con los alambres de sus pestañas, de su entrece-
jo hirsuto. jY ay de él si tropezaba con las claras 
pupilas del Maestrol Y el caso es que parecía 
que todas las cosas se le ib.in poniendo por me-
dio, embarullándola irritándole, acusándole, ha-
ciéndole caer y revolcarse en su propia maldición, 
en la charca de su conciencia, donde un lucero 
—una brillante cufia <le lucero ponía un des-
garrón de grito: de ese grito que acusa, que aver-
güenza, que lleva a lo sombrío de la automuerte. 
Pasaba el Maestro su vista endulzando las fren-
tes, como echando «catas de miel» én rebanadas 
de pan moreno bien cocido. «Mi remo no es de 
este mundo...» Y «Amaos los de Judea y los 
de Samaría..» Y «Que no existan fronteras en 
la vida...» Y judas sentía treinta picotazos en la 
sangre del corazón: los treinta dineros con que 
le hablan pagado una venta cuya escritura debía 
llevar la póliza de xín beso. Beso maldito, horri-
ble, como un clavo de azufre. Y le zumbaba su 
evispero más que nunca, diciéndole: «He de en-
tingarte cuanto antes, cuant» antes... (Una ma-
roma de sangre le iba apretando la garganta). 

Así, sobre el Getsemaní de España — ¡hermo-
sa España olivarera!—, se intentó veader lo 

más profundo de una liaza: su libertad de ser, de 
ser en ser y en existir, en persona y en obra 
Franco, más vil que Judas, hinchando la repug-
nancia de su rana con el relumbrón de un buey 
de tópico, vendió a esta España magnífica y su-
frida, alegre y profunda, segura de sus cuatro 
costados, dispuesta a no dejarse atenazar por los 
que quieren llenar el mundo de calaveras y de 
espanto. En nombre de un «Cristo Rey», cuando 
«su reino no es de este mundo». Llevando impe-
rialismos de terrenos y clases, cuando el mundo 
es redondo para que ni valladar de principio ni 
fin, ni monte ni río, ni majano ni trocha lleven a 
la humanidad a un martirio terrible. Trayendo, 
con una alucinante habilidad jesuítica, un sin fin 
de falsedades, siendo el Maestro «la verdad, el 
camino y la vida... Y así, con no sabemos qué 
treinta dineros asquerosos pero sí con cuontas 
lágrimas y sangre, Franco va vendiendo a Espa-
ña en una inicua y trágica almoneda. 

Tiene prisa. Se desespera. La rabia no le deja 
vivir. Y cada mendrugo de material bélico que 
engañosamente le echan, es un puntapié que le 
dan en la nalga, arrojándole. Pronío le veríamos 
en el quicio de la casa vendida, si lo único que 
no puede, venderse, el pueblo, grande y claro, 
no se encargaro de estrangular a vendedor y 
compradores. Nuestro tesón no necesita prisas. 
Día a día, con firmeza, verticales al alba victorio-
sa Atacando, Resistiendo. Y en cuanto a las pri-
sas de Franco... Bueno; que le pregunte él a Judas 
cómo mata más pronto un nudo corredizo 

la Wla RfM ii 
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Valencia 8.—El 21 Cuerpo d? 
Ejército hizo hace dos días un pri-
mer donativo de siete mil raciones 
de pan para los campesinos, que 
fueron distribuidas en Alcira y AI-
gemesí. 

Ante este donativo, el Secretario 
General de los Trabajadores de la 
Tierra ha remitido una carta al Co-
misario, agradeciendo el rabgo y 
anunciando que en breve se, remiti-
rán a los combatientes siete mil 
kilos de uva, tres mi! de melones y 
mil de postres secos. 
l a a a B B a B B B B B H a E H s a a K 
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Madrid 7.—Se ha publicado la 
siguiente Orden: 

En uso de las facultades que me 
están conferidas por Orden circular 
de 24 de pbril último y de acuerdo 
con el telegrama del General Jefe 
del Estado Mayor Central, techa 31 
de marzo, se concede la medalla 
del Valor al Capitán de caballería 
don José García Castro, al tenieite 
de infantería don Pedro Herraez y 
a los soldados Juan Castillo, 'Enri-
que y José Méndez, todos ellos per-
tenecientes al 2.° Cuerpo de Ejérci-
to, y como premio por el compor-
tamiento tenido los días 27 y 28 de 
agosto, con motivo del asalto ene-
migo a nuestras posiciones de Is 
Casa Amarilla, en la Cuesta de las 
Perdices. 
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ios prWcis telas an-
te a l? r f f i 

Barcelona 7. — Como confirma-
ción a las diferencias existentes en 
el campo faccioso entre italianos y 
españoles, es interesrnte el suelto 
que publica el órgano de Falange 
«Arriba España» refiriéndoss a otro 
artículo publicado en «La Ametra-
dora», En dicho suelto se dice, 

«Otras veces se ha hecho público 
nuestro'disgusto por el sentido fri-
volo y despiadado de 'La Ametra-
lladora», Hoy nuevamente tenemos 
que citar esta publicación para for-
mular nuestra mas encendida pro-
testa. En su último número repro-
duce, con un pie infamante y grose-
ro, el retrato del Rey Víctor Manuel 
de Italia. 

Ayuntamiento de Madrid
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SI mundo' trabajador, 
que ha vis'o en su princi-
pio— auuquesü* Gobiernos 
se empeñen- en conservar 
la ceguera— el carácter de 
vuestra guerra, la lucha 
tpopeyiea de nuestro pue-
blo, que en este rincón del 
continente europeo lucha 
por la libertad de todos los 
ciudadanos, nos envía a' 

. diario su mensa jera solida-
ridad y nos ofrece :>u es -
fuerzo —que n es peque-
ño— para o poyar i,; noble 
causa de nuestra indepen-
dencia. Hoy son ios traba-
jadores de Fiancia,que re-
nuevan su fe en líuestto 
triunfo y en forma eficaz 
prestan su ayuda a nuestra 
causa; los mineros de Ga-
les, los trabajadores córdi-
cos, los norteamericanos, 
los belgas, todos en fin jos 
que sienten corno propia 
esta lucha, porque van co-
nociendo el sentido verda -
ciero. de ella..Y no son sólo • 
las organiza ¿iones sincli-
cales y políticas o los tra-
bajadores individualmente; 
?'on las figura* más altas 
de! liberaiisrsjo e 

i n c 1 u s o conservadores, 
quienes nos alientan a pro-
segiiir esta gnyi empresa, 
por la libertad de nuestrn 
sueio y de nuestras con-
ciencias. Y este apoyo, 
aunque tenga más de espi-
ritual que te material - -que 
también exi-te-- conform 
excraordinanamente nues-
tro ánimo, y la moral se 
endurece para fa lucha, 
sabiéndose poseedor- de 
esa confianza de lo* pue-
blos. qu.í son en definitiva 
quienes juegan el mejor 
papel de la historia. Por-
que lo demás cuesta peco. 
Gobierno que no escucha 
la voz de su pueblo, es 
Gobierno perdido. Como 
ío serán esos gobernantes 
que se empegan en per-
manecer sordos ante esa 
llamada real de ios traba-
jadores. Allá ellos. Quizá 
no este muy lejos .el día er« 
que alcancen su penitencia 
por el pecado. 

Para nosotros esas mag 
níficas pruebas de solida-
ridad ha de servirnos para 
que el valor de nuestro 
ímpetu adquiera su máxi-
ma tensión, haciéndonos 
mas fuertes en la defensa 
de una causa en la que 
están embarcados muchos 
millonea de proletarios. 
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L8 Malla <ei vaíof a. on 
í8DleniB ilHMMO 

Barcelona 7 . -E l Diario Oficial 
del Ministerio de Defensa, concede 
la Medalla del Valor al teniente de 
Infantería don Alberto Morales Gar, 
cía, por su brillante^ comportamien-
to en las operaciones de! paso del 
Ebr». 

J&a unión esirecfia 04 loóos los españolas avMnlicos que é&fméem^ \ ! $ CfJ'ft|í$ 
nmsíra íiarre. óe ta coéicia ilate'ae?mát:&< es &l uv 'mcr -¡ahí*: éa nuestra : . .. 
victoria. Si euéa éíct ai gntpo aniifasoima se -más sólido // com- '"^Piyíwívttü 
pacto, caéa ósaf íamBién, éamos un pazo cto tjigaxte nazis nuc$tr&,me-
tería. «Mientras imane <?•' cañón no ¿W/ taca ni ampraéa ¡nú2 •crgttík'sa 

ti msíró esfuerzo 
®» 

a 
para tes españoles ¿¡m la óejmsa <h España. 

cflientes c asía rcaíiéaé, apliquemos lo mejor óe 
unificar el sacrificio para que en el comBaíe y fuera ée V ; no fiaya más 
que soióaóos óe España. 

TEMAS DEL MOMENTO 

Comisariovs Delegados de Guerra 
Nuestra guerra, con su matiz original, presenta cada . que es y representa el Comisariato. Perú aclaremos 

día inj.es nuevas que deben s«r estudiadas ~ a medida* 
que se producen— ton la ecuanimidad necesaria, para 
que la realidad de ios bechos, no rebase jamás ¡mes-
tros cálculos. 

' Las lecciones de! pasado y del presente, nos incli-
nan y aconsejan otear e! futuro; primero, para estu-
diarlo y prevenirlo, y sotando, para ganar un tiempo 
que en el porvenir, tendrá un valor inapreciable. Asi 
pues, hablemos del presente sin olvidar el pasado, 
pero mirando el futuro. 

Hay un problema magnífico y profundo, cuya im-
portancia en nuestra guerra exige romper el silencio 
injustificado que lo rodea. 

Alguien ha dicho que el problema de los Comisa-
rios es un tema escabroso. Yo 110 digo que no lo sea. 
Sé que su aspecto legislativo es delicado, pero si éste 
se enfoca bien, la parte ejecutiva — t?Ui complicada a 
primera vista— podrá encajarse, en todos sus aspectos, 
con resultados muy fructíferos para la guerra hoy, y 
para la Causa en lo sucesivo. 

Los combatientes, saben bien ío que es y rep. escu-
ta el Comisa riado. Pero, ¿lo sabe el Pueblo? No.. Lo 
sabe una parte del Pueblo solamente. ¿Somos nosotros 
emisarios de todo un Pueble y es éste quien nos envía 
al bélico escenario donde se decide su porvenir y su 

más. Un día —pasado o atenuado el justificadísimo 
torbellino popular de ios primeros momentos— empezó 
a legislarse: Nuestro Gobierno, surgido del Pueblo 
mismo, necesitaba hombres de buena voluntad, capa-
ces de sacrificarlo todo en aras de ia Causa del Pueblo; 
había gue velar pues, por los intereses del Estado, en-
cajándolos sobre una moral sana y fuerte. Pidió hom-
bres a las Organizaciones Antifascistas —nada más 
lógico— y estas los dieron; el Gobierno disouso de 
ellos y les dió el nombre que con justeza eiy;aja a su 
eometído: COMISARIOS DELEGADOS DE GUERRA. 
Luego, una corporación de hombres, elevados a la 
cntegixia de Gobierno por voluntad propia de un Pue-
blo, delega en nosotros la irrisión honrosísima de velar 
por unos intereses que, por ser de todos, son sagrados. 

Estas afirmaciones, nos obligan a pensar que for-
mamos un Cuerpo que está al margen de todo lo que 
no sea de interés Nacional o genera!, excluyéndonos 
por lo tanto de actividades aisladas o de Partido. Es 
cierto, que nuestra fórmación Política nos aprisiona 
hacia ,el centro que ¡ios ha formado; pero no es menos 
cierto, que un buen Comisario que cumple y se adapta, 
encauzando sus actividades hacia el área Nacional, es 
un digno Comisario que honra las pagina^de su historia 
las del Pueblo quienes nos eligió, que nos mira hoy y 
nos juzgará mañana sin regateos, 

vida? Entonces, es todo el Pueblo quien debe saber lo j.j CASES. 

PERDIDA Eliloi üioe el mundo lo w es nuestra Esirain 9 m\\m la in-
vitación (ai u duQué fle ama pare visitar ía tierra sojozpaa 

Londres 7.—El .senador australia-
no Elliot lia dirigido una carta al ex 
duque de Alba, en la que, entre 
otras cosas, dice: 

«No he encontrado en ninguna 
parte de la España republicana los 
bandoleros y mujerzuelas que usted 
me describía. En Valencia y Madrid 
sólo vi ciudadanos correctamente 

! vestidps y mujeres elegantes, y en 
| ¡as calles niños jugando, aunque 

expuestos a los bombardeos que so-
bre las poblaciones ^realizan los 
aparatos enemigos;. 

E! senador rechaza la invitación 
hecha por el ex duque para visitar 
la España franquista, 

(Febys). 

LAS DIVERGENCIAS DEL CAMPO FASCISTA 

É SI É É í i É f l l l Í!PÍS 

be ruega a los ocupantes de un 
coche oue el día 24 del actual, en el 
Control de Almadén, carretera de 
Pozoblanco -oeupó un asiento un 
individuo que se apeó en la estación 
dq los Pedroches, olvidando en di-
cho coche una cazadora que conte-
nía, uu Carnet-Cartera de Telégra-
fos, a nombre de José Parra Rome, 
con varios documentos, cincuenta 
pesetas, fotografías y una pluma 
estilográfica "Pelikan", la entregue 
a! jefeude Telégrafos de Almadén 
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Nuremberg 7.—Ha llegado a esta 
población Heinlein, quien celebró 
una extensa conferencia con ftitler. 
iBBBB«aBaBB«Braa t í i ! ¡ aH?s£ 

N O T I C I A S DF. I N T E R E S 

tatkM MttM A 
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Eí Secretariado Provir.ciM 
vi««vio la 'i'Cv'Sidad qiV" tterjív 
el t-ijiiar m ' cdstsctí» cM ats 
AfiH¡»de.s Militares ha nombra-
do un Secretario d« Juformá-
ció.i ¿o MüicivS, c a t g o q u « 

fiará l co fn p f i e v o 
Julio V»e*:s; A Ice Id"; Soci»'distn 
que fué fa S-lvx tierra d-<y los 
Barras y Delf gado d^ la Zona 
des t í f Secretnrédo desde su 
r-fKvrgsniz.: ckm en Castuerí». 

E ste c • i tn p a fl r o j u n t o 
cca ti comp ñ ro Tesorero de 
est« Secretariado Di.g»- '-4 
Cruz, constituirán UT!̂ 1 oficia-? 
en Sñ"ti«la con t i fin de t"C?.r 
mss de c»;rca {os dif-reatas prr-
blemas de sus afiliados militares 
y de tos pueblos'que t o rnos 
en nuestr* provine»». 

Sirufiíi, 2 d.-; Septiembre de 
1938 

D ú o » ni i a G»»¡'. 

Barcelona 7.-Es objeto de co-
mentarios en la zona facciosa la 
siguiente, noticia publicada en el 
Diario Alavés, de Vitoria. 

«El Consejo Nacional de Falange 
F.spañoiA ha destituido a Francisco ; Barcelona 7.--E1 Sr. Irujo ha no-
Schemjdt, que desempeñaba el car- | tíficado oficialmente al Presidente 
go de delegado de organización de ¡ de las Cortes, que ha sido expulsa-
las Juventudes de Falange de Alava, j do de la minoría vasca el que ante-
La causa de tal sanción la conside- i riormente la presidía D. Juan Anto-
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l.'na de ios pilares o l rc )()s 

que sv asentaba el carconiii^ 
edificio i-'e la sncíedad capítelij, 
ta española contra lá que,cstámos 

luchando en las trinchera.;, es ¡a 

IGNORANCIA. Todo hombre ¡g 
norante, analfabeto, est.í sujeto 
por medio de mentiras, superrti. 
ciones religiosas y l'alsos prejui-
cios sociales, al yugo de la clase 
capitalista y a sus defensores ¡os 
hombres de sotana. La ignoran-
cía ds los pueblos es ei arma del 
poderoso y por ello tenían tanto 
interés en que los obreros no fue-
sen instruidos y culto . Hacién-
doles trabajar desde pequeños 
para poder atender a las necesi-
dades de sus casas, los alejaban 
de las Escuelas, que po¡ lo gene-
ral eran pocas. Obligadas a tra-
bajar día y noche y bajo la moral 
de que «para,vivir no se necesita 
saber leer y escribir», el obrero 
pasa su misera exiitencia como 
una bestia más, dedicada única y 
exclusivamente a producir para 
el poderoso, sin recibir en pago 
la más mínima recompensa por 
su labor. 

Al surgir en la Historia de núes-
tra ouebló el 18 de Julio del 19M 
todo el tinglado en que se asen-
taba la sociedad de los privilegia-
dos se vino abajo. De ella deben 
desaparecer hasta los escombros, 
y como cosa precisa hay qué de-
moler el pilar, ¡a columna que ia 
sostiene y que se llama HINO-
RANCIA. El Gobierno español, ei 
Gobierno del P-ieblo, deseoso de 
llevar,'. cabo esta obra de reden-
ción, se ha preocuqado de ns-
iruir a los soldados hasta en las 
mismas trincheras par.< déstrurr 
más rápidamente la ignorancia. 
Nuestia misión es ayudar en la 
medida de nuestras fuerzas a l'e-
var a cabo tal propósito benefi-
cioso para nosotros y nue tra 
causa. El que no sepa, que apren-
da, poniendo todo ei interés po-
sible en ello. Nadie se averguéii- i 
ze de tener que aprender, sino? 
de no'saber. ¡Soldado analfabefoj 
acude al Miliciano de ia cultura 
y pídele te instruya, pues el sol-
dado del Pueblo tiene que se: cul-
to para ser libre, que es por lo 
qtte estamos luc6?ndo. 

¡¡A destruir el analfabetismo de 
ramos justísima y obedece a en- • nuestro Ejército!! 
cunstancias de índole reservada. i Alfonso MUÑOZ DEL CAM°0. 

Irazusía expulsado de la minoría vasca 
nio Irazusta. Parece ser que este 
señor se ha nacionalizado subdif 
columbiano y ejerce el cargo *K-
Cónsul de Colombia en Puerto Rico-

(Febus) 
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De la resistencia al ataque hay tm solo paso, y de éste a 
la victoria tm camino corto, que nosotros recorreremos vi-
torosamente y sin regatear sacrificio alguno. Por eso núes? 
ira virtud mejor y la absoluta seguridad del triunfo de Es-
paña han de nacer del conocimiento exacto de aquellas 
circunstancias. 

El enemigo está hoy notablemente debilitado y su que-
branto se aprecia a través de las últimas jornadas del Ejér-
cito Popular. Levante, el Este y Extremadura han socavado 
3o suficiente su fortaleza, para hacernos augurar batalla* 
decisivas, que debemos dar a diario a los invasores con 
nuestra resistencia titánica, primero, con eí avance impetuo-
so e incontenible; en seguida. 

Ayuntamiento de Madrid


